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Vn    ciudadano  a   sus 

compatriotas  sobre  fe- 
der ación  y  gobiernos 
.   electivos. 

■El 

£"k  f Srl"tÍÍOdof  otd  ^   eStern   Ó   ,imitaci—  q«  ad- 

dientes,  y  soberanos  2  »£l  ^  S<3  constitu^n  iodepen- 
7  d.pJLta  de ^  un  Solo  "  bLnoraasP  "n8  "*  "—  Ha~l 
«    administración    depárteme       i  Tu*!  S^n    parte   de 

administradoras  y  eoEvXaf  de  is  fecoSde^8  t^1635 
departamentales.  La  primera  11*™..  lacn,ltad^  >  y  atenciones, 
segunda,  federación  Z21Z  ZT°*  M^lOU  «"berana;  Ja 
la  que    le   convenga    Perore'    í¿¡?  ^''T   P°dra    elegir 

conocimiento  de  Sus^ñtereseSvi;rT^Uei  P!"0Ceda  con  P^cto 
tratan  de  fascinarla  J  **"*  de  d°S  ll,,S,ones  c°n  -«algunos 

entren  cti^^ufet  ef^  ^  *»"»* 
pendencia  de  la  capital     Zi Z¿  ,  el?ccloues  >  7   menos  de- 

justieia,  departameíTs'de9  „£  "JSSr  ~  ^Ü"1"3168  de 
demás  administraciones  provSes %¿S "í  '  ™T*A™lm  '  * 
se  hallen  versados  en  JtaVZSZ*  7  •  °hllen°S  (1Ue  no 
federación  pueden  criar  y  ?o£r  L£°  ?  Tf M,  daSe  de 
tablecimientos   en   sus   Pro*inS YJ£  *"   thbimale.   y-  es_ 

tamentos  aun  de  los  reinos  ma  Ir  Se  %acb'M  en  los  dePa«" 
titucion  se  tJu^mLTlt?0*™^*™  nÍOSona  «»«- 
costearlas  ,  y  quT  en  ^  unitaria  ',nstltilc,?a.es  si  "enen  como 
.incias  ric'asysqepan  También"1 ^J^ITl  "  í?  *»' 
presentativo  unitario  y    consolidado  „«   „   1  ^mocratíco  re_ 

de  derechos  y  prerrogativa TZtr*  •  P  ■  Ts,stlr  *»¡goaIdad 
tos  que  se  haUen  que  í  ,2  fl  nT"0*  c,udadí"™  por  remo- 
cienes  debe  *r  Ja'mbm.  6T!^  J  «e?e!W,Íd"d  d°  las  ele<* 
«o  puede  haber  ea~m°o  3  t  eW  V'^™  federa,:  1Ue 
verificadas  inmediata  y  directamente  Lf TT^  S°°  uacl°™^ 
Pueblos;  que  mas  capital  no  TI„  Pl  ÍOd\  la  ,nasa  de  ^ 
Estados  Unidos  v.  ^fi  Js t?S  '  en  la  constitución  de 
bran  por  el  Presidente °6  '°n  .  ,  "lple°!  Nacionales  se  nom. 
sidente  y  Vice  presidente  n„^7  (a  ?CePCÍOn  del  mi*™  Pre- 
cn  la  co^sti  udoPr  oh  lena9  de  23  Th  't  rí™  d  Puebl°)  <«• 
pieos  nacionales  los  elegían ^  direCtamÍ  í^  ,^^4 em" 
«1  último  ciudadano    de   la    SSSff   A       el  Prlmero  «»«*» 

rvepuwica,   y  los  provinciales  todos 


los  ciudadanos  de  la   provincia  exclusivamente. 

La  2.a  ilusión  consiste  en  ocultar  á*los  pueblos  el  estado 
físico  y  moral  en  que  se  hallan,  para  que  puedan  ecsaniioar  si 
es  fácil  y  les  con  viene  la  federación  Soberana.  Penniteenos  pre- 
sentarles un    bosquejo. 

La  federación  mas  modesta  y  económica  de  nuestros  siglos,, 
lia  sido,  la  de  ios  Norte-americanos;  y  para  imitarla,  necesita- 
mos  en  cada  una    de  las    Provincias  los  hombres  y    los  fondos  si- 


guientes 


Primeramente  los  fondos  nacionales  que  no  puede  tocarlos' 
ninguna  provincia  para  sus  gastos  administrativos.  Por  los  presu- 
puestos roe  se  han  presentado  en  estos  últimos  Congresos;  nuestros 
gastos  nacionales  en  tiempo  de  paz  y  con  toda  economía  pasan 
de  dos  millones.  Estos  deben  contribuirlos  las  ocho  Provincias 
que  tenemos  ,  ya  sea  por  contingentes  efectivos  en  que  cada  Pro- 
vincia entregará  la  cuota  que  le  corresponde  ;  regule  cada  una  á 
cuanto  ascenderá  según  su  población  y  terrenos  si  se  establécela 
contribución  directa  como  se  tmtu)  ó  se  verificará  por  impuestos" 
y  contribuciones  indirectas  generales  y  repartidas  en  las  mismas 
Provincias.  De  estos  contingentes  nada  puede  ahorrarse  con  la 
federación,  porque  3a  "Nación  debe  tener  ios  mismos  gastos  miiL 
tares,  civiles,  y  fiscales,  supuesto  que  todos  ios  ramos  y  magis- 
traturas nacionales  se  han  de  costear  de  aquellos  fondos,  y  ea  cada 
Provincia  deben  ecsistir  administraciones  y  aun  magistraturas  na* 
clónales  para  la  recaudación  y  economía  fiscal  y  Justicia  nacio„ 
nal  (distintos  de  los  de  la  Provincia^  como  sucede  en  Estados1 
Unidos. 

Separados   estos  dos  millones  entran  los  gastos   y    la  nece- 
sidad   de   hombres    para   los  siguientes   empleos  .cuando   menos. 

Departamento  político.-  debe  tener  ja  Provincia  un  gobernador,- 
nn  consejo  de  estado  ,  un  senado,  una  cámara  de  representantes 
y  iodos  les  oficiales  correspondientes  al  decoro  y  espedirían  de 
estas  magistraturas.  Omito  todas  las  dependencias  subalternas  de 
policía  y  administración  gubernativa  que,  no  pueden  dejar  de  ecsistir 
en  un  pueblo  soberano   y   que  ecsisten  en  Norte- américa. 

Departamento  de  Justícía:  habrá  Jueces  de  letras  y  de  ccn« 
ríliacion  en  cada  partido  como  es  preciso.  Y  en  la  capital  del 
departamento  ecsistirá  una  corte  de  Justicia  iodo  con  sus  respec- 
tivos   oficiales. 

.Departamento  Fiscal:  ecsistirán  tesorerías  tribunal  de  cuentas 
y  demás  administraciones  fiscales  con  sus  respectivos  oficiales  para 
los  impuestos  y  contribuciones  provinciales.  No  hablo  de  Aduanas- 
porqué   estas  serán    un  fondo  nacional  y  so  administración  nacional. 

Departamento  Eclesiástico  :  es  muy  probable  que  cada  ¥ro« 
TÍncia  tenga  su  Obispo  y  su  catedral  con  canónigos.  En  efecto' 
siendo  soberanas  las  Provincias,  es  rnny  difícil,  sino  imposible, 
la  superintendencia  diocesana  6  canónica  bajo  de  .un  solo  obispo- 
central.  Quien  se  instruya  de  las  regalías  civiles  y  políticas  que 
roresponden  á  los  estados  soberanos  sobre  los  gefes  eclesiá&ticosy 
los  derechos  de  Patronato,  conservación,  policía  moral  ,  &c,  co- 
nocerá,  que  es  imposible  que  el  gefe  eclesiástico  ecsista  indepen- 
diente de  la   soberanía  política.  A  menos  que  se-  invente  un-  nuevtf' 


síéma   eclesiástico =federal. 

Costo  de  fabricas  y  organización  de  estos  departamentos.  En 
tíos  ó  tres  Provincias  habrá  alguna  casa  para  rentas  fiscales:  en 
las  demás  para   ninguna  clase  de    instrucciones. 

Legislaturas  nacionales:  supongo  que  las  Cámaras  legislativas 
nacionales  r:ue  se  reúnen  en  la  capital  y  los  tribunales  naciona- 
Jes  que  deben  ecsistir  en  las  Provincias ,  ó  serán  costeados  por 
las  Provincia»,  ó  por  el  fondo  nacional  (que  sale  lo  mismo)  por 
que  se   aumentará  el    continente. 

Estos  legisladores,  administradores  ,  magistrados  juristas  v 
consejeros  políticos  deben  salir  de  las  mismas  provincias  Ecsa- 
mine  cada  una  el  fondo  que  tiene  de  hombres   literatos  y  políticos 

Ninguna  de  estas  cosas  es  para  después:  Todas  deben  reali- 
zarse el  mismo  día  que  se  constituyan  soberanas.  Y  nuestras  so 
beramas  han  de  ser  ocho,  tolas  incluidas  en  un  recinto  menor 
que  algunas  intendencias  ó  departamentos  de  oíros  estados  de  Amé- 
rica. Ka  preciso  apurar  nuestra  política  porque  somos  los  primeros 
entre  todos  los  ciados  del  Sur  que  vamos  á  presentar  este  mo 
délo  federal  ;  y    por  desgracia   somos  los  mas    pobres. 

Solo  nos  queda  el  adbitrio  de  decir  que  todo  esto  se  for- 
mara a  retazos  y  poco  á  poco ■  y  entonces  es  preciso  que  hasta 
qoe  se  concluya  el  remiendo  ,  salga  de  Chile  el  que  quiera  vivir 
tranquilo  y  bajo  de  algún  orden.  Entretanto  el  ministerio  Nacional 
de  Hacienda  verá  como  desempeña  su  cargo  y  como  colectará 
fondos  fiscales  de  las  nuevas  soberanías.  Tampoco  creo  que  lo  pawá 
moy    arregladamente  el  empréstito  de  Inglaterra. 

Se  d.rá  también  que  de  los  fondos   de  la   soberanías  ricas  se 
socorra    para   la   subsistencia  y  administración  de    las  pobres.  ;Be- 
Ihsima    federación  soberana?    Esto   seria   un    pupilage  ó   coloniza 
raen  en  donde  concluiría    la   libertad,    la  independencia  ,  y   todos 
los  atributos   de  aquel    estado  puesto  en  tutela, 

Pero  si  la  federación  (ó  como  quiera  llamarse)  es  puramente  mu- 
mcipal  ,  y  para  la  economía  provincial,  sin  destruir  la  dependencia 
mudad  y  eenírahdad  del  gobierno;  entonces  no  aparece  ningún  incoñ- 
Temente.  PorqBenl  existirá  este  prodigioso  número  de  magistraturas 
ydis.mtas  administraciones;  y  las  Provincias  pobres  teniendo  i<rUal  in- 
fluencia en  todos  los  empleos,  elecciones  é  inversión  de  fondo*  <fcc  no 
dependerán  de  nadie,  sino  de  la  masa  nacional ,  esto  es,  de  sí  mismas 

En  el  Riode  laPiata  hallándose  las  provincias  ( bacetas  1 
tames  ano*]  absolutamente  separadas  de  hecho  y  con  tan  inmensa 
estenio  de  terrenos  y  diversidad  de  climas,  costumbres,  é  inte! 
reses;  aun  llevan  dos  anos  de  meditaciones  y  consultas  en  su  con- 
greso, sobre  s,  se  establecerán  en  forma  central  ó  federa!.  Sobre 
nmgun  punto  se  escribe,  se  discute,  y  se  consulta  mas  á  los  pue 
blos  que  sobre  este  negocio.  Nosotros  unidos  siempre  y  ^ 
reduces  en  población,  terreno,  y  recursos,  debemos  pensarlo  mucho 

K™ííT  hasía  qaé  gradü  pot!rá  esíenderee  lo  w  «¿55 

No  es  menos  peligroso  ordenar  á  los  pueblos   que  en  el  mo 
mentó   elijan   gobernadores   For  sí  mismos;  'sin  una  ley   de  elecc  o 
*es,  «n  atribuciones  detalladas  para  estos  gobernadores  ,    sin  es  a- 
blecer  hasta  qne   grado  debe  llegar  el  régimen  democrático  de    os 
pueblos;  en  suma,  sin  Ja  nm    htwJdd   n¡         £f £  *>  los 


ftr-^V 


mar   Ja  Constitución;  y  deíarÍíoTT   ^  í°  F°'' eder  á  fol- 

da«os  procurasen   instruiíl^ SamJtó  ¿.^"'T  y  loS  CÍnda-  V 

ideado  y   sublime.   Por  noeK  ^í„  U°  °bjet°  tan  com"  í 

íio  apante.  P    te  ,es   CMSSSran««  este  peque.  ' 


Í7»   Ciudadano. 
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